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Pretender aislar a los pequeños de un mundo sin violencia, es como intentar encerrarlos en una 

burbuja o cápsula y privarlos de desarrollar herramientas para enfrentarse a la vida y por ende a 

sus contrariedades. El mundo que vivimos hoy no permite que aislemos a ninguna persona de la 

violencia. 

¿Cuánto influye la violencia que observan y viven los más pequeños en su desarrollo?  Los 

adultos reproducimos comportamientos frente a los niños cargados de violencia y aun así 

exigimos muchas veces que ellos respondan y establezcan contactos adecuados con otros.  

Todos los días en las carreteras, la televisión, nuestros barrios y hasta en las instituciones 

educativas se presentan actos cargados de violencia. Para muchos el solo hecho de trasladarse 

de sus hogares a lugares de trabajo, resulta una travesía que muchas veces termina en 

explosiones de ira y hostilidad, esto sin percatarse que en el asiento trasero viaja un menor. Un 

niño, niña o adolescente que muchas veces reproduce lo que vio al llegar a su destino.  

Los adultos pedimos a los menores que al conversar no levanten el tono de la voz. Sin embargo, 

es común ver adultos pidiendo respeto al tiempo que gritan o golpean al más pequeño. Estamos 

inmersos en una sociedad en donde diariamente ocurren actos violentos. ¿Cómo poner un alto a 

la violencia o al impacto que esta genera en los más pequeños? La televisión, la familia, la 

comunidad y todos aquellos subsistemas son inmensamente poderosos en el momento de 

establecer el niño o niña  un sistema de valores.  

Hay que considerar que para un menor mucho de lo que observa es material que no sabe como 

manejarlo y procesarlo, lo que repercute directamente en su comportamiento y puede 

desencadenar desde la ansiedad intensa, depresión hasta hostilidad marcada hacia sí mismo y 

otros. Escenas impactantes y fuertes quedan plasmadas en las memorias o recuerdos de los 

niños. En los medios se exponen temas vinculados a la guerra, terrorismo, accidentes, etc. 

¿Cómo explicar lo que ven en la televisión, lo que escuchan o viven diariamente?  Masal Pas 

Bagdadi, menciona en su libro “Mataron mis cuentos de hadas’, que los padres en todo 

momento deben: 

• Propiciar que los niños y niñas hablen con el fin de que los adultos cercanos a él valoren 

y analicen la interpretación que hace el o la pequeña de lo que ven o escuchan. 

• Evitar dentro de lo posible la exposición a imágenes o situaciones aterradoras que 

involucren escenas sangrientas, más aún cuando no se encuentra cerca un adulto que 

despeje sus dudas y temores. 

• Si el niño o niña pide o busca el jugar con armas, la prohibición directa puede 

desencadenar en el infante un fuerte deseo de prohibición, así como cuando nos negamos 

hablar de sexualidad. Debemos recordar que es mediante el juego que los más pequeños 

reproducen el mundo que viven a diario (temores, deseos y hasta expectativas). 
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¿Qué ocurre con un individuo que desde temprana edad se enfrenta a niveles de violencia y 

agresividad con frecuencia? No existe un resultado preciso posterior a la exposición continua a 

la violencia. Sin embargo, se ha visto como estos niños y niñas se vuelven muchas veces 

inmunes a la violencia, la aceptan como una estrategia para obtener y resolver lo que desean con 

rapidez, interiorizan, imitan y reproducen los patrones violentos en su diario vivir o llegan a 

asumir roles de víctima o agresor en la adultez. 

Días atrás un niño de cuatro años jugaba y me decía que yo debía tener una pistola para 

defenderme de los malos. Se ha visto como entre el 2003 y el 2004 alrededor del mundo han 

aumentado las consultas de padres con sus niños y adolescentes debido a la vivencia de 

pesadillas y sueños perturbadores. No omitamos estos temas tan delicados frente a los  niños y 

niñas, seamos directos con la información que tengamos que brindar. Adaptemos esa 

información a la edad que tiene el niño, no esperemos que tomen y utilicen lo que escuchan en 

la televisión y en la calle. 

 

 


